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' ' GALERIA ICONOGRAFICA 
DEL MUSEO NACIONAL DE ARQUEOLOGÍA, HISTORIA 

Y ETNOGRAFÍA 

El Dr. D. Juan José de Eguiara y Eguren· 
( D K V 1 I!J O S APUNTE S ) 

I 

Rntre los más fect1ndos y eruditos escritores mexicanos que llenan con 
st1 nombre el siglo XVIII en la historia literaria de la Nueva Espafía, cuén· 
tase al Dr. D. Juan José de Eguiara, conocido, sin duda alguna, en estos 
tiempos que corren, tan sólo de un número peqtteñísimo de bibliógrafos y 

bibliófilos, y de unos cuantos aficionados, de buena voluntad, a las antigua· 
llas y al registro de libros viejos, polvorosos y apolillados. 

J;~n aqt1el siglo XVIII, el movimiento literario acentttóse en la NuevaR'!· 
paña, partiendo de todos los centros en donde la inteligencia se nutría con 
la lectnra de los doctos, para vaciar después tanta copia de saber en volÜ· 
menes q11e hoy sólo ttno que otro en México apenas ojea. 

Como escritor y como teólogo, como filósofo y canonista, Eguiara fue 
"ornamento ilustre de nuestra Academia Universitaria como se lee en el 
Prólogo a las Constituciones de ésta- y de toda la nación.'' 

Algo hay publicado acerca de la vida y escritos del Sr. Eguiara: por lo 
que hace a ambos puntos, Beristain, en su Biblioteca Hispanu-Americana, es 
quien más extensamente ha hablado, aunque con la brevedad requerida por 
la índole de su obra; y el Sr. D. Francísco Sosa le dedicó un artículo en sus 
Biograffas de Mexicanos Disti~tguidos. :g¡ Sr. García Icazbalceta, en un inte· 
resante discurso leído en el año 1878, ante la Academia Mexicana corres-pon· 
diente de la Real Española, con notoria claridad dejó, en elegantes frases, 
consignado su juicio crítico acerca de la obra culminante del Dr. Eguiara, 
cual es su Bibliotheca 1Vfexicana, que por desgracia dejó sin concluir, por ha­
berse abreviado los días de éste. Alguno que otro artículo ligero, y nada más. 

Anales, 4! época.~30. 
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Tomando de aquí y ele allá para completar o suplir noticias, n1eh·o u 
dar a la estampa estas rápidas líneas en memoria ele uno de nuestros ¡u;Í,.; 

ilustres mexicanos, añadiendo alg·unos datos nueyos que, re,·oh·ien<lo pape­
les, me encontré hace ,-arios años, no sin la ayuda poclcrosa de mi finado y 

bondadoso mentor y amigo D. José M~ de Agreda y Sánchez. 
Tuvo su cuna nuestro Eguiara en esta muy noble y leal ciudad de Méxi­

co; ignoro el día fijo, porque solamente en las constancias parroquiales del 
Sagrario Metropolitano (Libro núm. 31 de bautismos de españoles), se asienta 
que en "16 ele Febrero de 1696, 1 bautizó el Br. D. Bernardo de Y u u Ibarbia 
a Juan Joseph, hijo legítimo tle D. Nicolás tle Eguiara y Egnren y de Doña 
María ele Elorriaga y Egnren." 

Sus padres eran originarios ele la provincia de Guipúzcoa, en España. 
estando inscrito nuestro doctor en el libro ele caballeros de la Villa ele \'er­
gara, en atención a "su conocida Nobleza-escribe él mismo ell su Nclacián 
de méritos firmada el año 1747- y a la antigiiedacl de sus casas." 

Su padre, D. Nicolás, había sido Cónsul del Real Tribunal del Consulado 
de Guipúzcoa y Alcalde ordinario de la Villa de Anzuola. Sus bodas las cele­
bró en México, en "13 de Junio ele 1694, con dispensa de tercer grado de 
consanguinidad, casándole el Pbro. D. Nicolás Ortiz de Oraa, y nlándose 
en la capilla de Nttestra Señora ele Aranzazú, de San Francisco," el día si­
guiente. (Libro núm. 12 de Matrimonios, del Sagrario Metropolitano, que he 
tenido a la vista.) 

Muy joven empezó nuestro autor los estudios de Gramática y Retórica, 
a la ttsanza de la época; terminados los cuales, pasó a cursar Filosofía en el 
Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo de la Compañía de Jesús, reci­
biendo al propio tiempo las cátedras ele la U niversiclad, en laque sostuvo tm 
acto de I,ógica, y después otro ele Artes para recibir el grado ele bachiller, 
aprobáncloselc para todas facultades. En San Pedro y San Pablo tuyo nue\·o 
acto de Filosofía para también graduarse de bachiller en esta facultad. 

Alumno distinguido en el Máximo de San Pedro y San Pablo; eminente 
y mtty ilustre en la Universidad, no lo fue menos en el colegio de San Ilde­
fonso, en donde entró ele colegial real de oposición. 

En 24 de mayo de 1715, se verificó en la Catedral la solemne noche triste 
del Sr. Egttiara, a fin de graduarse ele licenciado en Teología. Asistieron al 
acto treinta y cinco doctores, quienes lo aprobaron ntnúne discrepante. A las 
diez de la mañana del siguiente día, con todo el ceremonial acostumbrado en 
aquellos actos memorables, fue la imposición del grado, que se hacía en la 
misma Catedral, entre el altar de los Reyes y el Ciprés. El secretario y el 
maestro de ceremonias llevaban al graduado, según usanza, ante el cancela­
rio, y, arrodillado, hacía la profesión de fe; en seguida, el mismo cancelario 
imponíale el capelo y el bonete. Después, le abrazaba el cancelario; y lle\·ado 
por el maestro ele ceremonias, el nuevo licenciado iba abrazando a los demás. 

El 30 de junio siguiente, a las cuatro ele la tarde, el licenciado Eguiara 
obtuvo en la Universidad la borla de Doctor en Teología, con aplauso uná-

1 El Diccional'io Universal de Historia y de Geo_graJht dice que nació en 1706 (si e!). 
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ni me rle cnantos pre~enciaron el acto. apadrin:índole D. Joaquín de Sabaleta, 
cahallt·ro de la orden de ~antiag-o, ~iemlo rector, a la :-;azón, de aquella ilus. 
tre Academia, d Ur. D . .Miguel Conzález, y Cancelario, el Maestre:-;cuela:-; 
Dr. D. José Iháiiez r!e la ~Iadriz. 1 

Al poco tiempo, nuestro Hguiara alcanzó en la Universidad fama y re· 
nombre, desempeñando en ese Instituto, durante más de nna veintena de 
mios consecntiYos, y en propiedad, la cátedra de Vísperas y Prima de Teo­
logía. Antes, había snhstitnído la temporal de la propia facultad, }', en va­
rias ocasiones, la~ de Retórica y Sagrada Escritura. jubilado en la de Víspe­
ras y l'rima ya citada. continuó. empero, de:-;empeñaudo la dirección del curso 
con g;ran contento lle su:-; alumnos. 

Durante mncho:-; años a:-;i~tió en la UniYersidacl a la Academia de teólo­
g-os (llamada ele San Felipe Neri, por haberse instittlÍdo en la Cong-regación 
del Oratorio, a la cnal fue muy deYoto), pre:-;idiendo l'\ns conferencias esco­
lástica:; :>' morales. 

La UniYersidad le contó entre sns cancelarios y rectore:-;; el Cabildo ecle­
:-;Ü.Ístico metropolitano, como a nno de sus magi:-;trales, canong;Ía que obtuvo 
por oposición; 2 hahiendo :-;ido, a:-;ímismo, tesorero, dig;nidad maestrescuelas y 

electo chantre; la Congr-:gación de San Pedro le contó entre sus miembros 
más prominentes. En el Santo Oficio ocupó el puesto de calificador; fue Juez 
conservador de la Provincia del Santí:-;imo Nombre de Jesús de San Agustín 
de México; Jnez y Diputado del Seminario Conciliar, y Examinador Sinodal 
en el Arzobispado; teólogo de Cámara y con:-;nltor del Prelado metropolitano. 

Muchos años predicó todos los domingos las pláticas en el llamado ora­
torio pequeño, a los congregante:-; eclesiásticos y sect1lares de San Felipe Neri, 
y más de veintitantos año:; fne Capellán de las Capuchinas, predicándoles el 
Jueves Santo de cada año la institución del Santísimo Sacramento. 

Üct1pó la Cátedra Sagrada más de setecíentas veces, y algt1nos de sus 
sermones corren impresos. 

'rantos méritos reunidos a sus virtudes, indinaron la balanza 'ante la 
~anta Sede, la cual le preconizó en 1751 Obispo de Yucatán. Pero en esos 
momento:-; el Dr. Egniara ocnpábase con tesón, y como veremos en seguida, 
en un trabajo literario importantísimo que serviría para mantener la honra 
de México en el extranjero, mancillada por la ligereza y la ignorancia dé un 
escritor. Honores, dignidad y titulo, fueron renunciados por el Dr. Hguia-

1 A uto8 üwhos e11 orden y parn los Gu1Aos !le Lizeucindo y /J<:r e11 '1'/w~ del Br. 
D'! .Jo.~epb de Eguinra, y Eguren tle uwnoreR Ol'dmws del•te Arzol)isptu/o, pa recibirlo.<; 
por ];¡, HscuelH, y demás del Proceso. ./11ez el S?r l11.msc/Je/;¡, D<;:r D'! .Josepb de J¿¡ Mlt­
driz.-l'JPm·etario D. Joseph Mi14J de '1'm•res.-Ilúbrica.-t•:xistentes en el libro de Gra,dofl 
de lJoctores J. Líes en 'l'lleol. desde el Alío 1711 n1 de 1718, tomo IT, expediente mar­
cado con el Núm. 3, año 1715.-- Perteneciente al archivo de la extinguida Universidad 

·de México, que pára hoy en la Biblioteca Nncionnl. 
2 Relación de méritos del Dr. Eguiara y gguren, como opositor n.la cniwngía ma­

gistra.l de la Metropolitana. de México, y que expuHo 11! l>eán y Cubildo de 111 misma Igle­
sia el propio Dr. Eguiara en 7 de Marzo de i747.-Cuatro página!< impresas tno dice en 
donde), 49 mr. 
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ra, y atendiendo el monarca español a las razones expuestas por el electo 
Obispo de Yucatán, hubo de aceptarle la renuncia. 

La nota más culminante de la vida de nuestro Hguiara, cuyo rect1erclo 
en el corazón de todo mexicano jamás debe borrarse, es un rasgo de noble 
y muy justo patriotismo. 

Un joven español, llamado Antonio Carrillo, discurrió venir a estudiar 
a la colonia, cuando a la sazón, un eclesiástico, D. Manuel Martí, Deán que 
era de Alicante, le pregunta con tal motivo al joven, en una carta latina 1 

" qué fin podía llevarle a México, vasto desierto literario, donde no hallaría 
maestros ni discípulos, ni quien estudiase, a lo menos quien quisiera estu­
diar, porque todos aborrecían las letras." " ¿Qué libros registrarás?- excla­
'' ma- ¿qué bibliotecas frecuentarás? Buscar algo de esto allá, es perder el 
"tiempo; déjate de niñerías, y encamínate a donde puedas cultivar la inte­
" li-gencia, ganar honestamente la vida y alcanzar nuevos honores. En Roma, 
'' en Roma es donde hallarás todo esto.'' 2 

Con tal discurso, el Deán no sólo dejaba de decir verdad, ultrajando el 
prestigio de nuestros institutos: culpaba asimismo a España, puesto que, a 
ser cierto cuanto en su carta elijo, España aparecía como una nación que 
descuidaba del todo a una de sus colonias más dignas de vigilias. 

Llegó, pues, la carta susodicha, a manos del Dr. Eguiara, y entonces co­
menzó a escribir su grande obra la Bibliotheca Mexicana, que, aunque la dejó 
sin terminar y está llena ele defectos, le colmó de renombre indiscutible.~ 

Habiendo brotado la idea de fundar en México un colegio para el reco­
gimiento de niñas, viudas, hijas y descendientes de vizcaínos, 4 túvose con tal 
objeto una junta general en 19 de noviembre ele 17 32, formada por los miem­
bros de la ilustre Cofradía ele Nuestra Señora de Aranzazú, en su capilla 
situada en el Convento de San Francisco de esta capital. La junta fue pre­
sidida por el Dr. Eguiara, quien encabezó con sn firma la serie de las que el 

1 EMMANUicL M Alt'riXl!S.- fi:¡,istolnl'llm li/Jri rluorlecim.- M;jntuw Cm·petanorum 
(La ciudad ce Toledo¡.- 1735.- .-\purl .Jo;¡mwn¡ Stunicmn.- 2 vol. 4\l- Cill·t¡j 16 9el 
lihi'O VII. 

2 GAllCÍA lcAZllALCE'I'A.- Disr~ursn ncercn. de lns ZJiiJiiotecas de Egnin.rn y lleris­
tain. - Memol'ias de h~ Acn.demin. Mexicn1m, correspondiente de ht Reul Espnñolu .. -
'romo I, págs. 351-70. 

3 R:l Dr. D. AgusLin Hivem, en su obra Prinnipios (Jriticos sobre el Vil'J'einato de IN 
Nuevn r~·spañit .v RObl'e /a Re vo/ucióu de lndc¡Jf!/l(]enein { Sa.n Juan de los Lagos, el pri­
met• tomo, 1884; Ln.gos, el segnlHio. 1887 ), consng1·a nn .artículo (tomo 2\l, págs. 257 
y sigs.) ni Dr. !~guiara, refil'iéndose a la diatriba del Deán Marti y n. la Biblioteca del 
mismo Eguiara. En genern.l, dicho urtículo es deprimente para Eguiara, a quien el Dr. 
Rívet•a critica con su punzante leng·naje 11costumbrado, ll!Temetiendo t.umbién contra 
"los 1loctores de In Universidad de :\léxico. los1 Can6nigos de las Catedra.!es.los Pro­
vinciales. Guardianes, Priores y dl:'má.s prohombres de la Ntwvn. España"; ~-,romo siem­
pre, el Dr. Rh·ern Hprovecha In opmtuni1ln.cl pnt·u ponPr en In picota "'el falso escolasti­
cismo, el n.traso de ln N neva Españn.," et sic rln IXRil'ri.,. 

4 ÜLAVAI{HÍA Y F~<:ltRA!tl.-E/ Ueal Col!!~io de Stwlgna.cio dc Loyola, vulgarmente 
Colegio de las Vizcü.inns, en/a. nctualirlt!d Colegio de In Pa.z. Reseñn histórica.- México. 
-Imp. de F. IHnz de León.-1889.-4'} 
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neta de dicha junta calzan. Una ,·ez ,·encielas todas las dificultades, esco­
gido el solar y comenzados los trabajos materiales, cclocó solemnemente la 
primera piedra del edificio, en 30 de julio de 1734, el Dr. D. Martín ele 
Elisacoechea, Deán que había sido de la Metropolitana ele México, y a la 
sazón Obispo electo de Durango, con asistencia del Ilmo. Sr. D. Juan Anto­
nio de Vizarrón y Eguiarreta, Arzobispo de México y Virrey de Nueva Es­
paña por muerte de D. Juan de Acuña, Marqués de Casafuerte. Jttnto con 
la piedra, se colocaron monedas de oro y plata, más una lámina de este 
mismo metal con dos inscripciones, una latina y otra castellana, expresando 
ambas las propias ideas; la leyenda castellana, de interés epigráfico, se trans· 
cribe en seguida: 

A Maior gloria de Dios 1 Ocupando el Supremo Trono 1 de la 1 Univer­
sal Iglesia 1 N. SANTISSIMO PADHH CtHMHN'l'E XII 1 Reynando en las Es­
pañas 1 Nro. Catll6/ico R(Y y Sr. Dn. Fht. Vd Animoso 1 Gobernando esta 
Nueva Espaiia 1 el Ex1110 Illmo sr n~· 1 D" JuAN AN-r:' DE VIZARRON y 
EGUIAT.A Arzobispo de esta Insigne Imperial Ciudd de Mexc~ 1 del consejo 
de S. Majestad i su Virrey Gobernador Cap11 Gral. y Precidente desta R 1 Au­
diencia 1 SE HENDIXO 1 y puso por su mano oy 30 de Julio de 1734 A 8 

1 La 
primrn piedra de este colejio 1 Que la Piedad de los Bascongados Fabrica a sus 
E:rpemas 1 para 1 niñas donzellas y viudas 1 con la 1 ADVOCACION DE S!" IG 0 

DE LovOLA i y pone al cuidado de su IW Cofradía 1 de Nra. Señora ele 
A ranzazu, cuio es el Patronato 1 siendo su Rector 1 El Dr D. _!uan Joscph 
de h/.;-uiara y E¡;uren i 

En suma: ''no es fácil- habla Beristain --decir en qué sobresalió más 
este ilustre mexicano: si en el ejercicio ele las virtudes eclesiásticas, o en el 
estudio ele todo género de ciencias. Su literatura fue vastísima: teólogo com­
pleto y consumado, canoni~ta y letrado, sólido y piadoso, filósofo cristiano 
e ilustrado, matemático sobrio y exacto, historiador sensato y crítico mo­
desto y acérrimo.'' 

La muerte le sorprendió a los sesenta y siete años ele su existencia escla­
recida y laboriosa, en 29 de enero de 1763, según consta en la siguiente par­
tida de entierro que me encuentro a fojas 6 del Libro de españoles dzfuntos, 
tomo 20, del Sagrario Metropolitano. Al margen: "El sr Dr D. Juan Joseph 
ele Eguiara y Eguren Maestre de Escuela de esta Santa Iglesia.- 41.- En 
veinte y nueve de Henero de el año de el Señor de mil setecientos sesenta y 
tres, murio el sr Dr D" Juan Joseph de Eguiara y Eguren, Maestre de Es­
cuela ele esta Santa Iglesia, resivio los Santos Sacramentos, vivia en la calle 
de las Capuchinas se enterró en esta Santa Iglesia (la Catedral), dejó Poder: 
para testar, de que se tomó razón Villavivencio.- Rúbrica.'' 

Ignoro en qué parte de la Catedral descansan aquellas venerables ceni­
zas, por no cubrir a la huesa lápida con epitafio alguno. 

En aquel templo se le hicieron exequias solemnes; la Universidad le con­
sagró un regio funeral en su capilla en 12 de agosto del inismo año 1763, 
pronunciando en la víspera la oración latina el Dr. D. Pedro José Rodríguez 
y Arizpe, de la Congregación del Oratorio de San Felipe Neri; y la caste-
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llana, el día de las honras, el Dr. D. José ::VIaría Vallarta, de la Compaliía 
de Jesús. 1 

Lloráronle todas las religiones, y cada una de ellas, a excepción ele los 
dominicos, le dedicaron pensamientos en los cuales se traducía el dolor, y 

exequias €n sus respectivas iglesias. 
En seguida me ocuparé brevemente en las obras qne dejó escritas el dis­

tinguido compatriota, sacerdote virtuosísimo, fecundo y original escritor. 
motivo ele estas cortas líneas. 

II 

Que fue nuestro doctísimo Hguiara, fecundo, erudito y original escri­
tor, y que dió a sus obras un sello marcado ele nacionalidad, se demuestra 
por las numerosas producciones de su ingenio y por la excelente calidad de 
aquéllas. 

Nutrido ampliamente en las aulas universitarias con el conocimiento 
de las elevadas materias teológica y filosófica; graduado de doctor en la pri­
mera de estas facultades; catedrático, dnrante larp;os años, de dicha asip;na­
tura, claro está que la mayoría ele los escritos del Sr. Eguiara deben ser 
manantial ele doctrinas teológicas y filosóficas. 

Las vigilias laboriosas y los áridos trabajos ele la bibliografía no le fue­
ron desconocidos; antes bien por ellos adquirió celebridad y fama eternas. 

Todo su tiempo, (como tantos hombres venerables de la época lo hicie­
ron, y cuyo solo nombre infunde respeto), ocupábalo nuestro Eguiara en el 
estudio de las ciencias a que se hallaba consagrado; y pasma el ver cómo 
corría la pluma en manos de quien sabía dirigirla con tanta erudición. V si 
hemos, asimismo, ele atender a la forma, hay qne confesar con toda franqueza 
y en justicia, con un escritor ya insigne, que nuestro Eguiara gongorizó te­
rriblemente; pnes que muy ele cerca ''le alcanzó el contagio literario del mal 
gusto de la época;'' enfermedad que padecieron casi todos nnestros autores, 
tanto españoles como mexicanos; por lo cual no es ele extrañar que Egniara, 
en algunas ele sus obras, llamara a San Bernardo El /Vfouslruo de la Santidad 
y a San Felipe Neri El Ladr6n más diestro de espíritu rdtj;ioso; cuando otros 
escritores apellidaban a ,la Virgen María, /,a Mejor Obrafera del Cido y a San 
Miguel, El Verbi-.ttracia de /Jios, y pusieran al frente de sus producciones 
títulos tan estrafalarios como el de ¡1 braham académiw en d racional fuicio 
de !os doctores, o tan ridículamente ininteligibles como Pareutaci6n lzlf!.-ubre 
en el cabo de año de el espejo de ag-uas y luzes, título que se lee en la portada 
ele un folleto donde se describen unas honras fúnebres. V nótase r¡ne estos 
ejemplos son de los menos malos que puede proporcionarnos la indigesta lite­
ratura gongorista, que no dejó de invadirnos en los comienzos de la antepa­
sada centuria. 

1 Tierna. demo8tnwión r¡ne In Real.v Pontifida Uuiversiilad de México bizo d~; 811 

jli8iO 8entimiento en las solemnes ydevot/tR exeqnins delnmy ilustre Dr. JJ . .J¡uw .foseph 
de Eguiaray b'gure11, etc.-176B.-4Q 
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Pero el estilo puede, en la mayoría de los casos, dejarse a ltn lado, ctlan· 
do la obra es de calidad superior en cuanto a la Illateria; y si .Eguiara gongo­
rizó y colmó sus escritos cou aquella sustancia empalagosa, no hizo más que 
seg-uir la corriente de su siglo, y culpa exclusiva fue del tiempo. 

No me propongo en este breve escrito hacer una descripción detallada 
de las obras de nuestro autor; pues que 1legaría un momento (al tratar de los 
sermones) en que me dera obligado a sólo copiar portadas, lo cnal_es para 
los lectores fastidioso y cansado; únicamente hablaré de las obras culminan­
tes, empe7.ando, aun cuando el orden cronológico se trastorne, por el escrito 
principal y más interesante del Dr. Hgniara, cual es el que lleva por título: 

BIBLIOTHECA 1 MuxrcANA 1 srv1~ J HRUDI'l'ORUM Hrs'l'ORIA VIRO­

RUM 1 qui in America Boreali nati, alibí geniti, in ipsam 1 Domicilio aut 
Studijs asciti, quiavis lingua 1 scripto 1 alir¡uid tradidernnt: 1 Eorum Prre ser­
tim qui pro Fide Catolica & Pietate amplían da 1 sovendaque, egregie factis & 
quibusvis Scriptis flornere editis l aut ineditis 1 FHRDINANDO VI 1 Hispa­
¡tz'armn Regi Catholico j Nunmpata, 1 Authore jJJ.joa·nne josepho de E¡;via­
ra et Eg-vrm 1 Mexicano, electo Episcopo Yucatanensi, Metropol. Ecclefire 
patrire Canonico Magistrali &c. 1 Tinuus Primus 1 Exhihens Litteras A. B. 
C. 1 Mex:ici: 1 Ex nova Tipographia in 1Edihus Authoris editionis 1 ejusdem 
Bibliothecas destinataAnno Domini 1 MDCCLV.-A negro y rojo.-En fo­
lio.-Contiene: la dedicatoria a Fernando VI; la aprobación del P. Juan 
Antonio de Oviedo y las cemmras, licencias, etc., de estilo. Después una serie 
de XV discursos o Anteloquia, como les llamó el autor, que son considera­
ciones preliminares, en las cuales se explica el motivo por el que se da a luz 
la Bibliotheca y se exponen algunos otros datos curiosos; en seguida el pró­
logo del autor: 1 36 pliegos. En la primera página del texto, y encabezándola, 
se ve nn grabado en cnya mitad aparece la imagen de la Virgen de Guada­
lupe: a la derecha de ésta se ostentan las armas de España, y a la izquierda 
las de México:-554 páginas. 

Aun cuando nuestro Eguiara mucho fue lo que trabajó en la formación 
de e:-~ta obra, no le alcanzó la vida para concluirla, y solamente pudo ver dado 
a la estampa el primer tomo, llegando el manuscrito hasta la letra J. Por 
desgracia, el original, que paraba en manos de mi amigo el Sr. Agreda, se 
ha extraviallo. 

La llibliotlzeca del Dr. Eguiara tiene excelencias y defectos, como todas 
las cosas humanas. Señálansele como defectos capitales: hallarse escrita en 
latín, siguiendo la costumbre de entonces, lo cual la inutiliza para muchos 
que no poseen aquella lengua; que, conforme también con la usanza de la 
época, el Dr. Eguiara formó el catálogo alfabético de autores, por los nom­
bres de bautismo y no por los apellidos; siendo así que, por general, 
aquéllos son mucho menos conocidos qt1e éstos; defecto que, al fin de toda 
la obra, pudo haberse perfectamente subsanado por medio de tablas, como se 
hizo en la BIBLIOTHECA HISPANA de D. Nicolás Antonio 1 y en otras; que 
virtió Eguiara al latín los títulos ~astellanos de las obras, desfigurándolos, 

1 Roma, ex officimt NicobU Anp:eli 'l'iuassi.-1672.-2 tomos folio. 
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en consecuencia, al grado ele hacerlos inconocibles; que el toJJo de panegÍ­
rico empleado se exageró grandemente, resultando "en vez de una exposi­
ción razonada y sobria, una defensa apasionada.'' 1 

Pero no son estos graves defectos, los que en nada amengnan la indis­
putable gloria ele haber sido el Dr. Egniara el primer mexicano que abrió los 
cimientos de nuestra Bibliografía Nacional con entusiasmo y laudable patrio­
tismo, al grado ele renunciar una mitra que le investía de la dignidad de prín­
cipe de la Iglesia mexicana: el primero en echar sobre sus hombros el peso 
de un trabajo cuya sola magnitud arredra el emprenderlo: el primero en ar­
marse de paciencia admirable para registrar un sinnúmero ele volúmenes, con 
las graves y consiguientes dificultades ele haberlos todos a las manos: el pri­
mero en vindicar la honra ultrajada de la patria, mereciendo, por solo este 
rasgo nobilísimo, el perenne aplauso de sus compatriotas. 

"México y las démás Provincias que ilustró -dice el Dr. Beristain- le 
son deudoras de un eterno reconocimiento, y yo por mí aseguro que jamás 
habría entrado en la empresa de escribir esta BIBLIOTgcA HISPANO-AMERI­
CANA, si el Sr. Eguiara no me hubiese abierto la puerta y mostrádome el de­
rrotero.'' 

En efecto, los trabajos bibliográficos de Eguiara y la circunstancia de 
haber quedado éstos incompletos, dieron margen a que el entendido Dr. D. 
José Mariano Beristain y Souza, Deán que fue de nuestra Metropolitana. pro­
siguiera con brío labor tan meritoria. Como es bien sabido, tampoco permi­
tió la Providencia al Dr. Beristain ver toda sn obra publicada: nos dejó un 
tomo impreso; pero sus manuscritos corrieron mejor suerte que los de Rguia­
ra, pues que fueron dados a la estampa a la solicitud de D. Rafael Enríquez 
Trespalacios, sobrino de Beristain. Éste corrigió, rectificó y amplió, de una 
manera considerable, la Biblioteca Mexicana; pero como el hilo de la vida se 
cortó para Beristain, cuando aun no había dado la última mano a su propia 
obra, salió a luz la Biblioteca f!isjJano-Americana con grandes errores. Pos­
terionnente, algunas personas eruditas, como el Sr. D. José Fernando Ramí­
rez y el Sr. García Icazbalceta, emprendieron, cada uno por su lado, el tra­
bajo de la corrección de la Biblioteca ele Beristain, suspirando reimprimirla 
tal cual la obra lo merece; y aun cuando alguien tuvo el valor (por no decir 
el atrevimiento) 2 de darla en segunda edición a la estampa en Amecameca el 
año 1883, tal cosa fue un completo desastre literario y tipográfico. 

Ocupó también gran parte de la vida de nuestro Eguiara, a juzgar por 
lo que dejó manuscrito, la formación de una obra teológica, cuyo primer tomo, 
único impreso, lleva el nombre de: 

SELECT k: 1 Dissertationes 1 Mexican~ 1 ad 1 scholasticam spectantes 
1 TEOLOGIAM 1 tribus tomis distinatre 1 Tomus primus 1 continet Trac­
tatus, I de Deo ut Uno & ejus Attributis. II de 1 Augustissim~ Trinitatis 

1 llAncfA lcAZDA LCWL'A.- Discnrso ücemn de las "IJibliotecus" de Eg11ian1 y de lle­
rist;.ún, ya citado. 

2 1~1 Bachiller D. FowriNO HIPól.ITO Vr:RA, (.:u¡·n. de Arnecameca,y, después, primer 
ObiApo de Cuerna vaca. · 
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:.li~terio. lli de SS. Deigenitrici~ 1 Spon~o Josepho. 1 'fonm~ ~ecundns 1 

compleetitnr Tractatu~. IV de Lihertnt:e creata. V de Ente 1 snpernatu­
rali. \'I de Cratia auciliantc. \'TI de Jnstificatione. !Tomns tertitts 1 exhi­
het Tractatu~. \'III de Voluntatn.' divina. IX de Didnis Decretis. 1 XI de 
Pr:eclestinatione & 1 Reprohatione. XIT 1'heojuridicos offert Títulos sex: 
tle Donationibns, 1 de Compensationihn~. de Actione Panliann, de Crimi­
nale la~~a· 1 :\Iaje~tatis, de Confiscatio11es, de Vectigalibus. Tomus Primus. 1 

Re.t?;i:e ac l'ontifice 1 Uni\·er~itate l\Iexicamc mmcnpatns. 1 Mexici: 'rypb 
Vidmt• D. Jo~ephi Bernanli ele Hogal. Anno Domini MDCCXLVI.--A ne­
gro y rojo.-Folio menor.-Dedicatoria, licencia~. índice, ~>rólogo, etc., 16. 
Luego siete di~ertacione~ a do~ colunmas, con 506 páginas, y, al fin, nn índice 
\le lo má~ notable que contiene el tomo, dispuesto por orden alfabético. 

En la exten~a dedicatoria a la Universidad, nuestro Hguiara cita a. los 
hijos más ilu~tre~ de aquella Academia; tarea que revela, por parte del autor, 
el afán de dar a conocer ~iempre a los ing-enios mexicanos y a mantener vivo el 
nombre de ellos. 

Acabo de decir que sólo este primer tomo vió la luz de la publicidad·. 
El Sr. Eguiara dispuso para los otros dos tomos abundante materia, y con 
poco trabajo hubieran quedado listos para la prensa.· Tuve la suerte ele en­
contranne, hace varios años, en la Biblioteca Nacional, los volúmenes manus­
critos de materias teológica y jurídica, citados por Beristaiu, y que son los 
que clebían componer la continuación de las Dissertationes Se/ecf@. Beristain 
cita catorce tomos: yo me he hallado quince, en 49, con pasta de pergamino, 
llistrilmiclos del siguiente modo: un tomo ele !Jbertate creata, tmo de Rnte 
supanaturali, clos ele Gratia auxilian k, dos ele justijicatione, uno de Vo/un­
tate dbina, dos de !Jiviuis !Jecretis. tre~ de lncarnatione, uno de Pr@destina­
fione y dos ele Tlzeojuridicos. No sé si otros tres tomos de Dignitate que me 
encontré, y otro de Trinilatis misterio, forman parte de esta colección. 

Nuestro Egniara publicó también una~ Pr@/ectiones (años 1725, 29 y 47), 
cuya portada dejo ele copiar por haberse alargado este artículo más de lo qne 
yo deseaba; y un folleto que intitnló: La Nada contrapuesta en !as balanzas 
de Dios al aparmle j){'SO de los /iombres ( 1727). 

En 1735 clió a la e~tampa :m Vida L del venerable Padre 1 Don Pedro 1 de 
.·1 rd!ano 1 y Sossa, 1 sacerdote, J' jJrhnrr prepósito 1 de la Congregación del Ora­
torio de 1 ¡]féxico.-49-Declícala a dicha Congregación: lleva un retrato al 
agua fuerte del P. A rellano, quien era natural de Tasco. 

De los sermones predicados por el Dr. Egniara, nueve salieron a luz, 
de los cuales se cuentan los consagrados a Nuestra Señora de Guadalupe, a 
San Miguel Arcángel, a San Felipe Neri, a la Purificación de Nuestra Se­
ñora, a San Bernardo, a San Juan de la Cruz y a San Esteban: uno que ti­
tuló: ],a mujer edijicativa. Panegyrico Fúnebre pronunciado en las honras de 
la M. R. Madre Agustina Nicolasa María, Abadesa por 3~ vez, que fue, del 
Convento de San Felipe de Jesús y Pobres Capuchinas de esta ciudad (17 55); 
y otro, finalmente, que fue la oración castellana dicha por el Dr. Eguiara en 
19 de mayo de 17 59; en la Catedral de México, en las honras fúnebres que se 

Anales, 4~ época.-31. 



hicieron por el alma de Doña Bárbara de Draganza, reina ele E!ipaña. 1 El 
Panegírico pronunciado en honor de San E!iteban, en 13 ele octubre de 1729, 

fue "en oposición a la Canon ¡.ría Lectora! de la Santa Iglesia Metropolitana 
de México, presente el Muy Ilustre, Venerable Señor Deán, y cabildo sede 
vacante,'' según reza la portada de dicho sermón o panegírico. 

Por lo que hace a Jo que manuscrito dejó el Dr. Eguiara, me hallé, ade­
más, en la Biblioteca Nacional, ocho tomos en 49, pasta de pergamino, ele 
Pláticas dt• Oratorio, que comprenden los años ele 1731 a 17 48; diez y siete 
tomos de sermones, en los cuales he cont.ado más de ciento ochenta, unos 
con la nota de ·:pudieran permitirse a la imprenta" y otros con la de "no 
permito a la imprenta." Otro tomo de Pláticas varias y algunos otros. To­
dos estos volúmenes se encontraban dispersos en diferentes estantes, y con 
este motivo los reuní para que todos se hallen juntos, a lo cual bondadosa­
mente se sin·ieron ayudarme mis buenos amigos los Sres. D. José María Vi­
gil y D. José María de Ágreda, de inolvidable recordación. 

Sirva11 las presentes ligerísimas líneas para despertar el grato recuerdo 
de un mexicano benemérito, digno de perdurable fama y de loor eterno. 

1 Se entuentt'lt nllin. ile lu ohm 'l'ri~:~tes ,t,res de/áp;ailn mexif,twa, R1!ltles exe1¡uins 
rb• /11 :Sm·l'u1.,imlt. SNt. Duñtt Afla·in. M:Jgrllllenh /Járlmrtt de l'01·tugnl, Clttbólica, Reymt de 
s.~¡llllit¿, !•:k, etc.-~li\xieo.-l•:n lu, lrnprentl~ de la Wbliothoe;t J/P;I:ici/IW.-1760.-49 

jusús GALINDO v VILLA, 
1•1·ofesor Con~ervadordel Departa111cnto de Historia . 
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